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EDITORIAL

“Son varios los indicios que dan la impresión de que el otro extremo de la hebra de López Meneses descansa en las manos de alguien con mucho poder en el Ejecutivo”.
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HUMOR PROFANO

ESTRATEGIA CONTRA LA DEPREDACIÓN DEL MEDIO AMBIENTE ACERCA DEL NUEVO LIBRO DE FERNANDO DE TRAZEGNIES

EL TÁBANO

Cabos sueltos

Superpoderosos

Las explicaciones del presidente Humala han dejado varias preguntas en el aire.

S egún el presidente, la explicación del 
resguardo policial al operador del 
montesinismo sería sencilla: se tra-
taría de un caso de corrupción en la 
PNP. Según el señor Humala, López 

Meneses habría accedido a los ‘servicios’ de una 
mafi a de la policía que brindaría protección al 
mejor postor. Y así pareció sugerir que para ter-
minar con el escándalo bastaría ponerle nombre 
y apellido a la plaga y proceder a fumigarla.

La explicación del señor Humala, sin embar-
go, no dio respuesta a varias preguntas:

1) ¿Por qué dejó su cargo Adrián Villafuerte? 
Según el presidente, su consejero solo brindaba 
asesoría sobre defensa nacional. Entonces, no 
tendría sentido que hubiese sido removido por 
hechos que, supuestamente, atañen a un sector 
fuera de su responsabilidad. A eso hay que aña-
dir que no es creíble que Villafuerte no conociese 
a López Meneses, ya que el primero fue por años 
edecán del general Saucedo, otro miembro del 
montesinismo que el segundo frecuentaba. 

2) ¿Cómo se explica la denuncia del alcalde 
de Surco de que habría sido el ex jefe del coman-
do conjunto, el general Luis Howell, quien le soli-

citó la protección de serenazgo para la residencia 
en cuestión? Según el alcalde, el señor Howell no 
solo le habría pedido telefónicamente aumentar 
la seguridad en la zona, sino que además la mu-
nicipalidad le habría informado al general sobre 
las gestiones realizadas mediante una carta re-
cibida por su despacho en mayo del 2012. Salvo 
que el alcalde estuviese mintien-
do, no entendemos por qué el se-
ñor Howell no contestó dicha car-
ta indicando que él no vivía en esa 
dirección y que no había solicitado 
protección de la municipalidad.

3) ¿Una mafi a de la PNP habría 
incurrido en un acto de corrupción tan grande y 
tan visible sin la protección de esferas más altas 
del gobierno? No estamos hablando de policías 
de tránsito cobrando coimas. Se trató de una 
operación que involucró un ostentoso desplie-
gue de unidades a vista y paciencia de todos los 
vecinos, que era fi lmada por la cámara de segu-
ridad de la zona, en la que se hizo participar al 
municipio, y que benefi ció a un integrante de la 
mafi a de Montesinos que fácilmente llamaría la 
atención. Es poco creíble que un acto de corrup-

ción de este vuelo haya sido perpetrado si sus 
ejecutores no contaban con el asentimiento de 
poderes mayores. 

4) ¿No son sospechosas las cercanas relacio-
nes que el señor López Meneses mantiene con 
miembros de las FF.AA.? Hay fotos que demues-
tran que el operador de Montesinos habría orga-

nizado el cumpleaños de su hijo 
en la Escuela de Equitación del 
Ejército, celebración de la cual ha-
brían participado el director de la 
escuela y un ex comandante ge-
neral del Ejército. Asimismo, hay 
otra foto que mostraría que al bau-

tizo del hijo del López Meneses habría asistido 
quien en ese año era jefe de Inteligencia del Ejér-
cito. Y a esto hay que sumar que en la Inspectoría 
del Comando Conjunto trabaja su primo, el coro-
nel EP de inteligencia Oswaldo Zapata Corrales.

5) ¿Es consciente el señor Humala de que si 
se trata de un caso de corrupción policial la res-
ponsabilidad llegaría hasta un otrora protegido 
suyo? Quien ordenó la protección al domicilio de 
López Meneses fue el entonces director de la PNP 
Raúl Salazar. Él fue nombrado en ese puesto gra-

cias a que el Ejecutivo, generosamente, le allanó 
el paso buscando excusas para dar de baja a 29 
generales más antiguos. Y fue la misma persona 
a quien el presidente blindó de los escándalos del 
desalojo del camal de Yerbateros, de las Brujas 
de Cachiche, del fracaso de la operación Liber-
tad y de la catastrófi ca intervención en La Para-
da. ¿Cómo dejaría al señor Humala que quien 
hasta hace poco fue su general favorito de la PNP 
estuviese involucrado en la susodicha mafi a?

6) ¿Qué ofreció López Meneses a cambio de la 
protección? Él es experto en espionaje político y 
compra de opositores, por lo que lo más probable 
es que esta fuese la moneda con la que pagó por 
el resguardo. ¿A quién le brindó sus servicios? 

Este escándalo se tiene que resolver por el 
bien del país. No solo porque los ciudadanos no 
merecemos que pandillas de criminales hagan 
y deshagan como les viene en gana dentro del 
gobierno, sino porque además todo este ruido 
político crea una incertidumbre que perjudica el 
avance del Perú. Por eso, lo natural sería que fue-
se el señor Humala el primer interesado en que 
se cree una comisión independiente que aclare 
todo lo que ayer él fue incapaz de aclarar.

P atrulleros, portatropas y serenazgo 
resguardando a López Meneses y fa-
milia, seguido de renuncias, líos entre 
policías y marinos, y hasta la inter-
vención de Humala. No queda claro el 

misterioso papel de López Meneses, pero pese a 
las negaciones del ofi cialismo, algunos piensan 
que el susodicho ejercería una considerable cuo-
ta de poder desde la sombra.

Casualmente, otro personaje también ha 
puesto al poder en la picota en estos días. Se es-
pera que hoy el Congreso venezolano otorgue 
“poderes especiales” o “superpoderes” a Maduro 
para gobernar. Inicialmente al chavismo le fal-
taba un voto, pero la semana pasada se sustitu-
yó a una legisladora opositora por un diputado 
quien, oportunamente, es chavista hasta la mé-
dula. Maduro ha declarado que ahora “no lo pa-
ra nadie”. 

Al comienzo había dudas sobre cuánto más 

El Gobierno trabaja intensa-
mente para estructurar las ba-
ses de una nueva minería res-
ponsable, con pleno respeto al 
ambiente y a los derechos que 

tiene la población de vivir en un entor-
no saludable y, por supuesto, el derecho 
al control social.

Este esfuerzo requiere, en principio, hacer 
respetar el Estado de derecho y lograr el cum-
plimiento del ordenamiento jurídico y territo-
rial existente, que rigen todas las actividades 
productivas en el país (específi camente la ex-
plotación minera), para alcanzar altos están-
dares de calidad y de conservación de nuestros 
recursos naturales.

Esto implica enfrentar la minería ilegal, que 
ha venido causando incalculables pérdidas al 
Perú, operando en 21 de las 25 regiones. Ha 
destruido miles de hectáreas de bosques na-
turales, en zonas protegidas y en concesiones 
mineras invadidas. Tampoco paga impuestos 
y está aliada a otras actividades ilícitas como el 
narcotráfi co y la trata y tráfi co de personas.

Con los ingresos que perciben, los mineros 
ilegales tratan de infi ltrarse y corromper todos 
los niveles y organismos del Estado para obs-
taculizar el accionar del Gobierno y lograr un 
statu quo que le permita continuar con sus ope-
raciones. 

Ante una realidad así, que se inicia hace 45 
años y se consolida en la década de 1990 debi-
do al alza importante de los minerales (particu-
larmente del oro), el Gobierno ha decidido en-
frentar este fenómeno con diferentes medidas.

En principio, con la dación de disposiciones 
legales y con operaciones de interdicción. El 
nuevo marco legal establecido por los decretos 
legislativos 1098, 1099 y 1100 permite y regu-

la las acciones de interdicción en toda 
la república, específi camente en Ma-
dre de Dios y en Puno, y la remediación 
ambiental en las cuencas de los ríos Ra-
mis, Suche y otros. Es decisiva la inter-
vención de la Policía Nacional del Perú 
(PNP) y las Fuerzas Armadas.

Con la creación de la ofi cina del alto comi-
sionado en asuntos de formalización de la mi-
nería, interdicción de la minería ilegal y reme-
diación ambiental, se consolida lo avanzado 
mediante coordinación transversal, con minis-
terios, entidades públicas, gobiernos regiona-
les y locales, empresas y sociedad civil.

Esta ofi cina ha concebido, para acompañar 
las acciones de interdicción, una estrategia in-
tegral que considera la inclusión de Madre de 
Dios dentro del régimen especial de control de 
hidrocarburos y la suspensión de la emisión de 
nuevas licencias para la instalación de grifos.

Asimismo, se incluyen rutas fi scales y la ins-
talación de unidades especiales integradas por 
la PNP y el Ministerio Público, para evitar la sa-
lida del oro ilegal en los aeropuertos de Madre 
de Dios, Cusco, Puno y Juliaca. A ello se suman 
la creación de un registro único de usuarios de 
mercurio y cianuro; dos bases de la PNP –una 
en Ananea (Puno) y otra en Madre de Dios– y, 
por último, la participación de la fi scalía de la-
vado de activos para confi scar la maquinaria 
empleada en esta actividad.

Tenemos el reto histórico de combatir la mi-
nería ilegal. El presidente Ollanta Humala en 
su mensaje a la nación del 28 de julio último 
expresó “la fi rme decisión de luchar contra la 
minería ilegal, lacra que viene depredando 
nuestro medio ambiente y destruyendo nues-
tro patrimonio nacional”. En esa tarea estamos, 
con fi rmeza y convicción.

A l conmemorarse 15 años 
de los históricos acuerdos 
que consolidaron la paz 
con Ecuador, Fernando de 
Trazegnies, actor central y 

decisivo en ese proceso, publica sus me-
morias de un período en el que, primero 
como presidente de la comisión negociadora con 
Ecuador y luego como canciller, estuvo en el cen-
tro de la conducción de la política exterior.

Con prolija minuciosidad producto de su pro-
pio protagonismo y honestidad intelectual, de-
talla hechos y motivaciones personales para in-
tervenir durante un período trascendental para 
la política exterior de nuestro país, aunque a la 
vez turbulento en la vida política nacional. Dicha 
trascendencia requiere que ese complejo proce-
so sea conocido y cabalmente comprendido por 
la ciudadanía para percatarse de que, más allá 
del debate político partidario que se nos impone 
cotidianamente, el Perú tiene intereses que ne-
cesita atender con una mejor comprensión y par-
ticipación de todos los peruanos. 

El libro ofrece detalles hasta ahora no cono-
cidos fuera del círculo de actores directos, como 
encuentros confi denciales con enviados secretos 
en los que se exploraban los límites de lo posible 
para cada parte, lo que revela que fue un ejerci-
cio de rigor jurídico y de desafío a la creatividad 
constructiva. Me correspondió el honroso privi-
legio de estar juntos en buena parte de ese reco-
rrido y ello, a su vez, me hace testigo de la fi deli-
dad de una narración en fácil y amena prosa.

Tanto los acuerdos con Ecuador como el cie-
rre de los asuntos que se encontraban pendien-
tes de ejecución del Tratado con Chile de 1929 
han posibilitado que el Perú resuelva esas pesa-
das cargas que modulaban su comportamiento 
internacional.

La solución de aquellas situaciones 
ha permitido un cambio cualitativo de-
terminante en nuestras relaciones con 
países vecinos, que han pasado a ser so-
cios verdaderamente estratégicos para 
el Perú. Simultáneamente, nos permite 
encarar nuestra situación en el mundo 

de manera diferente, con capacidad para hacerla 
más propositiva y benefi ciosa al haber levantado 
aquellos condicionantes de nuestro comporta-
miento internacional.

No sería justo, sin embargo, suponer que estos 
saltos cuantitativos para la historia y el devenir 
nacional hubiesen sido posibles de no haber me-
diado una consistencia en la posición nacional 
durante generaciones. Esta obra es también un 
homenaje implícito a todos aquellos peruanos 
que velaron por preservar la integridad de títulos 
y derechos como elemento decisivo para cons-
truir un futuro de paz y armonía con nuestros 
vecinos.

A ellos se debe la preservación de las bases 
indispensables para que la voluntad, audacia e 
inteligencia de peruanos, ecuatorianos y chile-
nos encontraran la manera de dejar atrás las ba-
rreras que impedían una visión común del futuro 
que merecen nuestros países. 

Fueron muchos quienes participaron en cada 
país y en cada etapa de estos prolongados proce-
sos. En el caso del confl icto con Ecuador, decenas 
y tal vez centenas de peruanos, sin excepción, 
dieron lo mejor de sí mismos para hacer de aque-
llo que no dejó de ser un revés militar del Perú 
una virtud diplomática. Honraron así la memo-
ria de valerosos combatientes peruanos y ecua-
torianos víctimas de un confl icto centenario que 
por encima de las realidades del poder requería, 
como quedó comprobado, enaltecer la dignidad 
de ambos pueblos.

SIGUEN LAS DUDAS
Es necesario que se 
cree una comisión 
independiente que 

encuentre la verdad 
detrás del escándalo.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

poder puede dársele a un presidente que pare-
ce todopoderoso: ordena saqueos (poder gue-
rrero), habla con Chávez (poder de médium), 
adelanta la Navidad (poder genético) y culpa al 
resto, incluido al Hombre Araña, de los males del 
país (poder “pilatósico”). 

Sin embargo, una vez que la agenda de la ce-
remonia de hoy fue fi ltrada a la prensa, quedó 
claro que las nuevas facultades presidenciales 
serán todavía más temibles: “Orden del día. In-
vestidura de ‘superpoderes’: Por guiarnos sa-
biamente te lo mereces. / Nunca más tendrás 
fi scalización. / Poseerás más poderes que López 
Meneses. / Desde hoy serás ¡Súper-Madurón! A 
continuación sírvanse atender al cambio de la 
guayabera presidencial por una capa”.

La minería ilegal Testigo excepcional


